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~~~~~E T ODOS los 
li. grandes hombres 

d.? guerra que 
han brillado en 
lao luchas de 
pueblo eontrn 

puebio -eocribía hace 1 50 años Alfon· 
10 de Lamartine- los que má& nos han 
intereaado y atraído siempre son loe hé· 
roca del mar. La inmensidad, la movili· 
dad. el poder del elemento sobre el cual 
combaten parece eleva rlos por encima de 
la humanidad. La diversidad y grandeza 
de las facultades naturales o adquiridas 
que ea preciso reunir en un solo hombre 
p"1rll hacer de ti un héroe ele los marc1 
aobrecove el ánimo y hai;e imposible el 
paralelo del marino perfecto con el hom· 
bre de guerra ordinario. Al uno, sólo le 
ca necesaria cierta clase d e heroísmo: el 
que de1afía el luego. Pero el otro ha me· 
n .. ter doa: e l que desafía la muerte y •I 
que desafía loa elementos. El coraje que: 
barta a l hombre en tierra. no basta al que 
luch a en los mares. 

Todas las cualidad es de la inteligencia 
y el earác1cr son tan necesarias como e1 
valor del jde que dirige la maniobra, el 
fue¡¡o subre el puente de un navio de gue· 
r ra o sobre el puente del navío almirante. 
L<l ciencia para leer la ruta en los a.stro1, 
la vigi lancia para prt':scrvar a· los buquet 
d~ los vientos y los escollos, el conoci· 

miento y el manejo seguro del timón que 
hace mover como un in~trumento eaa má· 
quina animada que se llama .. navío de 
guerra ... el ardor para volar al fuego a 
través de )a lcmpc,tad. y a la muerte a 
travé:t de otra muerte, la aang·re fría para 
conservar la 1-angrc fría y Ja decislón para 
el impacto. el celo que exalta y que con 
la certidumbre de perecer e.e arroja 1tl fon· 
do del ini;endio y el plomo para quemar 
au pr·opio puente bajo sus planta•, aacri .. 
ficando el propio navío a la suerte de la 
eteuadra; ta autoridad que hace conocer 
y re1petar la s.al-..ación de todo.s a la voz 
de uno 1010, la decisión que obra antes de 
deliberar con la seguridad infalible del 
inetinto, la obediencia que doblega el acn· 
t imiento propio y mue.has veces contrario 
a la ciega santidad del mando superior : 
la serenidad del •emblante en las angus· 
t ías del corazón, para leer Ja confianza ~n 
la mirada del jefe; la gracia varonil y dig· 
na del c~ráctcr pir.ra conservar en la vlda 
.de a bordo ese ptestigio oue Jos gcnert.!•a 
de tierra. conservan n1anteniéndosc aleja· 
dos y que lo• genera les del mar tienen que 

presentar frente a ~r~nte- con las tnpUla· 
ciones que los rodean a cada instante : au· 
dacia prudente de esas responsabilidades 
imprevu1tas que exigen una dcc1:.-1ón p1 u· 
p ia cuando se está a una gran di$1anria 
del gobierno: respon.abilidad que con· 
centren en t..na mtlniobra y en un hombre 
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la auer lc- ~e la nacaon: io1 dc&attr-ea tan 
in.esperados. 1,.11s no<'h~a que •~paran los 
buque1. las tempe:;tari~1 "''u• 101 sumer· 
.ten, 1os incendios oue los devoran, las 
corrientes que los encellan. loe eecol1os 
que los deatro~an, ion co1as todaa que 
tiene que pr·ever, que rep&rer, que sopor­
tar, con el estoicisnlo del hombre cuc lu­
cha cuerpo a cuerpo con el de1tino: 

Un puente estrecho y 1in te1tigos por 
todo campo de batalla. Una gloria ingra· 
ta que ac conquista hora trae hora y que 
ae pierde en un momento. y que alg\lna.s 
vccca ni 1iquicra llega a o•doa de la pa· 
trie: una muerte lejos de lo que a.e ama, 
una 1epultura en el abismo del océano . . . 
Tal u el hombre de mar: cien peligros 
para una gloria, diet héroes para un so lo 
hombre. Tales fueron 1011 gre.ndes marinos 
de F'roncia, de E.paña y de Inglaterra. 
Tal fue Nelaon, el más grande de esos hé· 
r·oe1 del océano, de cao• ,titane• del mar. 

En efecto, como fo 1eña18 ef poeta 
francés -que por au parte vivió en í.nti· 
mo contacto con los contemporáneos de 
lea ¡uertas napoleónicas y de I• lucha gi· 
aante que se libró en el m&r- Ja persc:· 
nalidad y la obra del almirante Nelaon 
brillan con caractere' e1telare8 en los ana· 
le& marítimos: y un solo nombre evoca 
tod a una epopeya. 

E'.ata e¡apa histórica fue 1in embargo 
pr6dia:a en valores, y debemos reconocer 
que la política de' Francia e Inglaterra e n 
ma!eria atlántica cnfTcncó a una brillante 
cohor'te de jefes n.avales britÍinico1 con 
otra. igualmente v&terosa y capaz. de ma­
rinos españoles o franeese:a. cuyo1 nom· 
brea no han alcanzado a veces dimensio­
nes razonables. porque simplemente la 
auerte no los acompañó. 

Si bien este trabajo se ccnlra en la fi .. 
gura señera de Nclson, intenta también 
tnostrar algunos aspectos de lo que eran 
lat a1nenidades del vivir náut ico en los 
tiempos de Napoleón. con navíot de tres 
puent u. r ragata.s, corbetas. bergantines y 
aoletat: las duru condicione• de vida que 
soportaban aus dotaciones. cuyos relatos 
a menudo sobrecogen y aterran; y por úl­
timo loa elementos de combate y el im .. 
perio de la discip!ina que regía a e$tOs 
hombres. 

La literatura es abundante. porque es 
un tema que $iempre h• satisfecho de a:l­
gú n modo ansias no realizadas : pero este 
trabajo sigue sobre todo la lrneá de los 

relatos del capitán Marryat, teotigo ocular 
de los a contecimientos, y que 001 pre1en .. 
ta por ende un cuadro fiel del costumbris· 
mo naval y. poster·iormcnte. en este aiglo . 
Is de Forrcater, quien ha personifica do en 
Horacio Hornb1ower a un marino típico 
de e1a. época. brindando una imagen in · 
tcresante y descriptiva de la carrera de un 
oficial en 101 tiempos de la vela. 

Aunque han pasado los añot, y ion 
otros los e lementos que flotan en el oeé&· 
no. cierloa conceptos (la ·función del man· 
do, la respor,.abilidad del guerrero d el 
mar que ,vive, vence o rnuere al dictado 
de su aola conciencia ) se han manten.id o 
inaherablea. E'.1 por ello que puede anali­
zarse con provecho la ··época napole6ni­
ca en el mar··. época a la que podemos 
llamar "nelaoniana", con sus m edios ff. 
•icos y humanos. con la adapración de los 
miomoa a 101 dictados de la po!ític.a . y por 
fin con lea condiciones de vida que eaa 
ecuaci6n producía a bordo. 

( Córno eran. para empezar, los bu­
ques} 

Aunque es difícil r\!.alizar la ese.ala e.xae· 
ta. la cue1tión tiene su import~ncia. pues 
ellos eran loa h ogares flotantes de los ma· 
rinos p or entonces. Loa navíoa franceees, 
tanto en tamaño comºo en calidad. eran 
superiorca a los ingleses. y loa españolea 
eran aupcrio rea a ambo$. Si el Almiran­
taz.go conquistab·11. con frecuencia un bu­
q ue d~ p_rimera cla se:. ello se debía, más al 
conoe1m1ento t6ctico y al buen uao de 
cañones Y machetea que a la habilidad d e 
los armadorca. 

En los a1tiUero1 f-ranceses se con1truían 
los buquu má1 arandes de la é poca . y 
a1í ocurrió que cuando Hood capturó en 
1 793 el navío de tres. puentes "El Comer• 
cio de Morsella", drl 2 1 cañones, éste no 
tuvo cabida en Portsmouth, y tuvo que 
quedar en las afueras de Plymouth . Su 
deoplazamiento llegaba a las 2.8 16 tone· 
ladas. 

Para tenef una idea aprox.imada de 1u1 
dimensiones. ejemplificaremos con do• de 
los buques mita conocidos. El "Culloden", 
fam.,10 navío de Troubridge. dup!naba 
1.68 3 toneladas. tenía una eslora o l11r11" 
de 51 metros. un ancho o manga de 14, 5 
menos y un pu ntal (altur& de la quills a 
la cubierta principal) de 6 metros. El 
"Vic tory" d e Ne lson, con 100 cariont•. 
desplaz.aba 2. 162 toMladas. y tenía 67· 
metro• de eslora. 1) d~ nlan¡:a y 6 de 



NEL...<;ON 'l SU btl!NDO 

puntal Lo$ C!5p3('¡0~ entr~ las cubiertas o 
entrepuentes eran extrén1adan1cnle bajo~. 
y por consiguiente las condicione$ de 
,,.t'n til.tción e higiene no eran las más apro­
piadas. En general los entrepuentes no 
tenían una altura superior al metro ochen­
ta en las parle~ n1ás despejadas. Cuando 
Pellew estaba al mando del "Pelican", 
decía que su camarote era tan bajo que 
su n'\ayordorno podía arreglarle el pelo 
desde la cubierta, mientras él permanecía 
sentado abajo en su pieza: y Tomá!' Co­
chrane, en el famoso º'Speedy". cuando 
quería aíeitarae sacaba la cabeza por la 
cla raboya de cubierta. dejando sus útiles 
de barbería •obre ella .. , 

Cuando el º'Victory" entra en el dique 
seco de honor en Portsmouth. la impre · 
sión que causa es por cierto inolvidable. 
Por de pronto, el navío aparece conges­
tionado de coyes., maniobras, cañones y 
diversos elementos hacinados. Los caño· 
nes, sobre todo, son imponentes por su 
calibre extraordinario comparado~ con los 
de tierra: clasificados por el peao de su 
proyectil, que varía de las 6 a las 24 li· 
bras. loa tnás usados (por sus efectos so· 
bre las arboladuras) son precisamente los 
de 18 y 24. Por otra parte, careciendo de 
ronza, el buque debía presentar acertada­
mente su costado para que la andanada 
hiciera un buen blanco. ' 

Pero dos departamentos del buque eran 
los que hacían volar la imaginación·: el del 
cirujano, y la .cocina. El primero. pintado 
de rojo. tenía una terrorífica colección de 
serruchos, cuchi11os, sierras y taladros de 
toda clase y tamaño. destinados a interve­
nir en las horribles heridas causadas por 
las balas de cañón de que hemos habla­
do. por los pesados proyectiles de mos· 
quete. y en los cortes µrovocados por las 
picas y los sables de abord•je. Los pro· 
fes ionales actuaban directamente sobre 
los miembros d estrozados, cortaban pier· 
nas y brazos. s uturaban a fuego y pro· 
veían de patas de palo y ganchos de hie· 
rro a los afectados que conseguían sobre · 
vivir a tales intervenciones. 'Jo había 
tiempo ni recursos para rn;;;s. El otro lu· 
gar de~tacado t"ra la coc:ina, en cuyo cen­
tro h"bía un enotme caldero de metal. :iO­

portodo por c•denas y rodeado de b.ldes 
de a~ua (para con1batir un eventual 
fuego . fatídi oo enomi,,¡o de aquellos bu· 
ques de m&dera). l-:n él ~e hacía la úni~a 
comida caliente del día para los 800 hom· 

brea de la dotación. con~istent" t-n un co 
c irniento de carne d e c~rd('I, o de huéy 
revuelto con cC'r~a1es m olidos. El refltO 
del lit-mf<)O había que conformars~ con )& 
carne $<'lada y la dura gullete amt-nizada 
a 1n!I diez de la n1aña.na por el tradicional 
vaso de ron. 

La ga!leta estaba genoralmente llena de 
g<trgojos. y lo prin1ero que aprt"ndía el no· 
Vel guardiamarina o gruallete era que ha· 
bía dos clases de estotl bic.hos: uno blan· 
co que tenía sabor amargo y sec::aba la 
'ge\rganta, y otro que ya tenía ca raclere.s y 
tamaño de gu~ano, que era más aceptable 
t.i se tenía la precaución de cerrar los ojos 
para no ver su fea cabe:ta negra, que po· 
día llegar a estropear el apetito ... 

El mal gusto que de todos ' modos que· 
daba en la boca se resolvía en parte con 
el ron, pero la sequedad de Ja carne de 
puerco obligaba a tomar algunos tragos 
de agua, elemento que a) cabo de perma· 
aecer cierto tiempo en los toneles de la 
bodega adquiría un olor y un sabor que 
no eran precisamente los mejores. 

El ron. en los primeros tiempos. se be­
bía puro y era muy bien rec¡bido, ha~i.ta 
que un día el almirante Vernon pensó que 
sería preferible mezclarlo con agua, idea 
que le valió un prolongado lapso de mo· 
tiestias y pullas. Hace pocos años, el AJ. 
mirantago suprimió e l ron, y lo reempla· 
z6 por una taza de té calitntc. en medio 
de 1a consternación que es fácil imaginar. 
¡Cómo se habrán removido Ja.e osamen­
tas de los viejos contramaestres y gavie· 
ros eo SU$ tumbas marinas! (y hasta qui­
zás la del propio Vernon, que desde el 
firmamento de su gloria habrá sonreído 
~rónicC\n1ente ... ) . 

En los largos cr-u-:eros, como e l que 
mantuvo 18 meses sin tocar tierra a una 
escu&dra inglesl\ que bloqueaba la costa 
de Fºrancia, se llegaba a apreciar corno 
pl~to delicado el asado de rata, que por 
r&zones evid entes pululaban a bordo de 
los buques de mad era. y sobre las cuales 
~legó a generarse (según narra el almiran­
te Raigersfeld) un activo comercio, ba­
jando o subientio los prt.clos según e\ es­
tado d e cOn!etvación de la~ provisiones. 
No pretendemos desconc,-:er que la vida 
en can1pañ~ era dura rambién en el ejér­
cito. fuera el que combatía bajo la• órde-
111cs directas de Napoleón. o el que se en· 
!rentaba a él. l3 ero con esta sonicra des· 
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er1pt.1o.'•ri tratamos por lo menos de _llevar 
a la reflcA..1 .\n de lo que costaba una polí­
tica marítiana : y, para lo~ marinos france­
ses. eran esfuerzos realizad os con escasa!! 
perspectivas de ascensos u honores, ya 
quo se llevaban a cabo (diferencia subs­
lnncia l con el C ran Eiórcito) " lejos de 
los ojos del jefe". Para Inglaterra. en 
cambio, isla para la cual isicn1prc fut: vital 
ol d ominio del mar. y que por consiguien· 
te cont agraba a su Martna una ate nción 
primordial, estos sacrificios resultaban me· 
nos penosos, haciéndose así má.s sencilla 
la obtención de ciertos objetivos gubcr-
namcntalc.s. • 

futo nos lleva a pensar en el elemento 
humano que tripulaba estas naves. No 
debemos sorprendernos, luego de la du· 
cripción que antecede sobre las condicio· 
nes de vida a bordo, de aaber que una 
mf nima proporción de la dotación estaba 
compuesta por voluntar-ios, siendo el rea.­
lo huidos de la justicia o ~nganchados en 
levas forzosas en los puerto11 (maleantes, 
desertores. vagos, degprevenido11 y ••. 
otros). E.te abigarrado conjunto de hom· 
bres. a.pena.a pisaban las cubiertas de los 
buques te:nían. por razones fáciles de com­
prender, sólo dos Bh ernativas : morir o 
quedar in8ervible:s, ya que la tercera (que 
la guerra terrninara y fueran licenciados) 
parecia bastante remota. Si el1o se hubie­
ra concretado, natu raimentc, los buques 
pasaban a desarme, y la tripulación era 
licenciada. quedaf)dó sólo en aerv·icio un 
pequeño núeleo básico de especialistas. 

Pero no sólo las condiciones de vida a 
bordo era11 d uras: 4\demás, el régimen dis­
ciplinario era de una severidad draconia­
na: ·la menor Falta era sancionada con el 
terrible látigo de siete colas, con castigos 
en la$ cofas al frío o al calor. y ha.sta con 
la pena de muerte cuando la fal ta llegaba 
" la desobediencia o la deserc.i6n. 

No cabe duda de· que esto conjunto de 
courJiciones daba pábulo a los motines que 
a veces adquirieron contornos importan· 
tes. como los ocurridos en el .. Nore" y en 
el .. Spithead" en 1793. Esto había obli­
gado a tener también a bordo un grupo 
seleccionado de comba tientes ( la infan· 
teria de marina) que no convivía con el 
resto de la tripulación y dormía cerca de 
los departamentos de los oficia!e8 para 
evitar cua lquier &.sonada . En combate, to .. 
n1ab.il posición en cubit.rta par-a repeler 
)os abordajes Y atacar a los tiradores e.rO­
boscados en las cofas. 

Las vestimentas de la tripulación no es­
taban sujetas, en la época, a ninguna re­
gla definida. y era la necesidad más que 
las ordenanzas Ja oue hac ía que llevaran 
generalmente camie:As de tela listada y cal­
zones de lona o lien_zo fuerte, estrech os en 
la cintura y pierna, y an.:ho,. en el tobi· 
llo. O t-ros dos rasgos característicos eran 
loa chalecos floreados y el famoso "rabo 
de cerdo" (trenza de cabello que se cm· 
breaba, y que la moda impuso cada vez 
más largo): en tiempos de Nelson llega· 
ba casi hasta la cintura. lo c ua 1 dio origen 
al cuello marinero. destinado a proteger 
la ropa de la espesa capa de brea. 

Los oficiales de la Marina británica se 
reclutaban entre muchachos que entraban 
desde muy jóvenes como aprendices en 
los navíos del rey, en su mayoría con una 
marcada voc.ación. consecuencias de ese 
íntin\o contacto que tiene Inglaterra con 
el mar. Mue.has veces se afirmó que un 
sec:tor importante c$taba representado por 
personas que buscaban un ref-uglo a bordo 
para huir de deudas o de otras faltas , pe· 
ro se ha exagerado en cuanto a su signi. 
f-ic.ación numéric.a. 

Sus orígenes en cambio eran muy disí~ 
miles.. Mientras Saumarez er:i h ¡jo de una 
familia normanda y P.arker descendiente 
de nobles, el padre de Nelson era párro­
co rural, el de Pellew patrón de un peque·· 
ño buque coster·o y el de W cscott, pana­
dero. Pero esto no tenla ninguna irnpor· 
tancia a bordo. los ascensos y recompen .. 
sas·\legaban iguales para todos los que sa­
bían demostra.r sus cualidades en acción 
sin que pesaran abolengos. - ' 

Hemos hablado d·e la edad increíble­
mente temprana de ingreso en e ste servi. 
cio. Muchos entraban a los l O. años: Par· 
ker. Blackwood. Berry y Louis a los l 1 : 
Hardy y Nelson a los 12 : Jervis a los 13. 
Comenzaba entonces un duro per·íodo 
para c!ltos jóvenes que llegaban a veces 
de la confortable vida de sus hogares y 
se encontraban de pronto en buques re· 
pletos de gente díscola y mal hablada. 
mal ventilados. agitados por las olas y re· 
gidos por una disciplina sin cor~te:mpla­
ciones. 

La cán\ara d e guardiamarinas estaba en 
un entrepuente o sollado que lo eru tod o 
para ellos. En un rincón eStaban los baú­
leos con sus escasas pertenenc ias: una tos­
ca mesa rebatlble les scrv-ía para las cu­
mida.s y los ••ludio•: y durante la noche 
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.·ohtAban los e.oyes en e ~e- r "pacio que- no 
,,,btepata.ba el me-tro ochenla de altura.. 

l'.:n combate. e ste precario orden se 
de.barataba más aún. Se arrtnconaban los 
b1;ú1c1. bion1bos, coyes, útilel' e instrumcn· 
t08, y el sol!ado se tr&nsforn1aba en un 
ho•pitAl • dond e eran transportados los 
heridot1 y en cuya mesa trabajaban peno· 
1amcntc los cirujanos. 

Al terminar cu pneparación. •e llega­
ba a oficial. ::.o nlo que la futura carrera 
quedaba subordinada tólo a los méritos 
personales y la buena o mnla fortuna. Un 
combate e1<itoso no sólo eigniflcaba el 
aliciente CC<'nómjco del va•or de las pre­
'ª'· iJino que valía una recomendación al 
alri'\irantazgo para futuras promociones. 
Una derrota . en cambio, podía valer una 
corte marcial, que procedía •in contem­
placiones cuaudo e11timab• que- no se ha· 
bía hecho 1nás que lo necesario . .. 

Mientras duraba la guerra del momen· 
to. la situación era toda.vía aceptable. Ha· 
bla paga completa, esperanzas de dere­
chos de pre.as. a limentac;6n (mala. pero 
comida al fin) y una actividad definida. 
Pero al firmarse u.na paz nueva, esto ~a· 
ba como por encanto, la Marina se para­
lizaba en su casi totalidad (aalvo los con­
tramaestres. carpinteros. caboa de cañón, 
etc.). Entre los oficiales el asunto era aún 
má.1 vrave, pues la masa (o sea 101 tenien· 
tea y guerdiamarinas) se iba a la calle sin 
•ueldo. algunos capitanea quedaban a me­
c!ta paga. y sólo un pequeño arupo de je­
fes quedaba para atender el patrullaje y 
101 tervicios más indi•penaables. 

(Qué podía bacer un profe1ional que 
desde muy temprana edad sólo había co­
nocido las tecas de las na vea> Muchos 
ernigraban a R usia o América: otros. más 
8.comodAdos. podían lrse a sus casas por 
un tiempo; pero la mayor parte deambu­
laba por los puertos en eopera de una 
emergencia guerrera, o buscando trabajo 
en le mar·ina comercial. E.ata 11tu11dón, a 
veces larga y deses perada. acababa c.uan· 
do una patrulla de enganche venia a dar 
a lo• marinos la noticia de QUC una. nueva 
guerra. cetallaba. y q ue debían rc incorpo­
rar1c ll sus navea. 

E., de imaginar ouc el'!ta "consertpción 
oca•ional" debía molestar prolundarn~nte 
ul e•piritu de orden de Napoleón. Por 
~110. • l emperador se h abía aparl~do •n 
e t'lO de las costumbres tmpcran:ea en la 

Marina de su tiempo. Su intención era 
afectar a los navíos dotaciones permancn· 
tes y fuertemente militarizadas. E.n 1808, 
creaba 50 batallones de la Marina lmpc· 
r ial, y 25 BDtallones de Flotilla. A pu· 
t ir dt 18 1 1, a cada rcgimi•nto d•l ejér­
cih,, le fue osignltdo un navío, al que de­
bía en viar una compañia ll~rnada "de 
guarnición", para tener h ombrea capa.ces 
de combatir, como lo dice el a1nlirante 
Ortoli. tanto aobre: tierra. como sobre el 
mar. "Darles un uniforme (prosigue el 
autor ci1ado). rcglamentarlo.t. hacerle-1 
rea!izar cjerciciot-, era --!egún creía- el 
modo de loararlo. La falta de tripulacio­
nea dignae de cite nornbre condt.,aba a 
nuestra• fuerz.a1 a una pa11ividad cuyoa 
efectos estaban lejos de ser compen1a.doe 
por algunos hechos de armas' ait1lado1 y 
notahles". 

Con estoa rr1edio1, en este ambiente, de­
bra hila.rae la política ocettn1ca de laa 
grandes potencias. Los instrnmentoa ca· 
pera.han que. u.na u otra a.e dispusieren a 
tocarlos: pare ello era necc.ario un hom· 
bre de s~nio. Napoleón ejerció el •uyo en 
Eu.-ropa. donde era su propio mini1tro de 
guerra: pero no podría realiiar au deseo 
de hacer lo propio en el Atlántico. A11f. 
sería el "Napole6n del Mar", Horacio 
Nelson, quien impond ría sin objeciones 
la política de au país. 

Nacido en Burnam Thorpe (Norfolk) 
en 1 758. sexto hijo d e una familia que 
llegó a tener once. todo desde au infancia 
parecía alejarlo d'el mar. De salud delica­
da. suíría fiebres intermitentes durante 1u1 
¡;.rimero1 añoa: aoportaba mareo• intcn· 
sos. que se agravaban ca el mar y que en 
ocasiones lo dejaban inútil por espacios 
p rolongados. Más adelante, la dioenterla 
y el paludismo, enfermedadea frecuentes 
a bordo por entonces, .lo atormentar¡an 
también, lo cual. unido a las múltiplea 
heridas que lo habían dejado manco y le 
habían significado la pérdida de un ojo, 
hacía de él un p ersonaje de quien no 1c 
creería que estuviera destinado a grandes 
comandos y 11oriosos destinos. 

Sin e mbargo. su naturaleza decidid" 
era más fuerte que sus flaquezas físicas. 
Apena• aupo que su tío, el capitán Su· 
cklin¡¡. había •ido d esignado para man· 
dar el "R•ioonnable". de 64 CHñnn••. •O· 
licitó pNmi•o para embarcaue con él. Su 
padre, c.uya nun'\erosa prole era íuente de 
problemas económicos, dio su eon1'cnd· 
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miento: y ante la objec.ión elevada por 
Suckling, au cuñado, sobre 1:. debilidad 
ciel niño, respondió: ''Que vaya: y si una 
bnlo de cañón le lleva la cnben, por lo 
menos habrá resuelto su porvenir''. 

Bajo estos magros aut11picioe ~on'lcnza­
ba •u carrera marina. A los 1 5 3ños, to· 
maba parte en la expedici6n del ''Car­
ca .... al Polo Norte. mi•ión llen• de difi­
cultades y riesgos. Al regreso, 1t embar-­
caba en el "Scahorse" rumbo al golfo de 
Bengala: pero en est4as latitudea no t-ar 
daría en contraer la di1enterfa y el palu­
di1mo, debiendo ser urgentemente de­
vuelto a Inglaterra. Al reCuperArae, se en­
contr6 con la agradable •orprua de •u 
nombramiento como teniente. 

Como teniente viajó al c~ribe donde 
obtuvo au primer mando, en el bergantfn 
.. Bad¡er": y pese a no entrar aún en com­
bate, no perdió oc¡a_tión de mostrar su 
arrojo personal. Capitán a 101 21 años. 
parlicip6 en la e.xpe-dica6n a Nicara,gua. 
combatiendo con denuedo en e.ta comi· 
1ión deta1trosa para la Corona: pero no 
tard6 en contraer la liebre tifoidea, de­
biendo 1er retitado de la línea de com­
bate. Apena1 repue1to, retomaba au pue,­
to a bordo, para ser inmediatamente reti­
rado de él, víctima del •zote de las tripu­
locione1 de entonces: el escorbuto. 

Cuando fue nombrado capitán del 
"Borea1", hacía cinco años que tenía 
mando: 'y pese a sus período1 de conva· 
lecencia había estado 1iempre en el mar. 
El Almirantazgo reconocía en él no 1ólo 
a un •oldado cabal. sino a un jefe hábil 
para tratar con los cor1ario1 y con loa 
gobernadores coloniales. cuyoa interese• 
creados eran causa de frecuente• dif1cul­
tade1 a loa marinos ingle1e1 que p onían 
proa a laa Antillas. 

La paz vino a detener la carrera del 
capitAn Nelson. F u.eron cuatro años de 
deaaaosegftdo reposo en el eampo. que 
acabaron con el estallido de la Revolu­
ci6n f' ranceu. En 1 79 3, el almirante 
Hood le confiaba el mando de una flota 
en el Mediterráneo. 

Sigue pala Nelson un período de inten· 
18 actividad: en un desembarco en C6rce· 
ga, consecutivo al sitio de Calvi, una bala 
rebota en el suelo y la nube de arena le­
vantada le afectará el ojo derecho. per­
diendo totalmente lR vi•i6n del mismo 
(no •• le extrajo el globo ocular. como 
1icmpre 1e ha creído). 

Repueato de su lesión, al mando del 
"Agamenon". demostró varias veces au 
capacidad combativa y su ardor en la lu­
cha, llegando ocaaionalmente a disgustar­
se con alguno de aus superiore.s cuando 1e 
ordenaba cesar la persecución. 

En 1 795. e l mando de la flota del Me· 
diterráneo e1 entregado al almirante Jer· 
vis. hombre parlidario de la disciplina 
de antigua eocuela .• persuadido de que ella 
era la que llevabA al máximo deHrrollo 
del poder combativo. Nelson. en cambio, 
lograba e•o mismo con una dosis de hu­
manidad y buen trato, logro aólo a lcan:ta­
do por algunos e.scaso! conductores de 
hombrea que, junto con el conocimiento 
de loa defecto• y aspiraciones de au pcrao· 
nal, poseían una aureola de prestigio por 
su habilidad táctica y su coraje ain limi­
tes . 

Se llega aaí a la acci6n de San Vicente, 
en que Nel1on combati6 ya con la inaia­
nia de comodoro y en la eual su brillante 
acci6n que-cort6 la línea de retirada a 101 
españoles contribuyó con creces a la vic· 
toria: en lo personal. la captura de loa 
navío• "San Nicolás'º y "San José". de­
bía alcanzarle un re-1peto inigualado por 
parte de aua 1ubalternos. y la nominaci6n 
como Caballero de la Orden del Baño. 

Poco de1pu6a se planeaba el aaa lto a 
Tenerile, fracaso aislado en que Nel1on 
perdería el bra:to derecho, destrozado por 
una bala de arcabuz. Sin ane1tc1ia alau· 
na. era operado trea días más tarde. en 
medio de loo dolores que ea de imarinar. 
Y apenaa recuperado, se daba a la tarea 
de rastrillar el Mediterráneo en buoca de 
la flota que debia tranoportar a Napoleón 
a Egipto. Debia encontrarla, demasiado 
tarde, cuando ya las tropas franc-e1a1 hu· 
bieran desembarcado en Abukir. 

Sin perder tiempo. coloca entre dos 
fuegos a loa franceses. concentrando 1u 
fuego en 101 principalea nav{o1; poco 
tiempo de1pué1. la victoria no pre1entaba 
ninguna dudn. Pero Nelsoo hobia aido he­
rido en la frente. incisión que sin reve.stir 
gravedad rra por lo menos bastante dolo· 
rosa4 Rec:ibi6 como regalo un tro't.o del 
trinquete del buque francés "L'Orient". y 
con cata madera mandó confeccionar un 
ataúd. C'i\ que eería enterrado mb1 tarde 
en la catedral de St. Paul. 

A principio1 de 1601 asciende o Vice­
almirante, y va a combatiT al Bhlcico t\ 1a1 
órdenc• dt' 11ir Hyd~ Pa.rker; allí •e d e•-· 
tac.a en la batalla df' Cupenhague: en 
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eta oca11on. con su deci1lón c-iracteristi 
ca. se dti1-e:nte.ndió dti la ordf'n de ce&ar e 
luego diciendo: ººNo veo la •eñal". Es d< 
notar que e~e hecho era l6giea c:onsecuen 
cía d<' que Nelson ••taba aplicando ti c• 
tal ejo en au ojo muerro ... 

La paz subsiguiente dur6 huta 1803. 
y al reiniciarse las hoatilidadea bloque~ 
Tolón duran te 18 largos mesca, sin tene1 
que enfrentar fla.queo1 ni motinea. exalta 
da.e lae dotaciones por la preaencia en e 
mando de un hombre que ya e.ra leyenda 
en 101 fa1tos de la Marina británica . 

Se reponía en Inglaterra de la suma d e 
tu& heridas y enJt'm1edade1 cuando fu( 
llan1ado urgentemente a tomar e) mande 
de la escuodra del Mediterráneo. En I• 
n)jsn•a noche se trasladó a Portsmouth, > 
en medio de un impresionante entusiat.mo 
popular. izó su in&Íi:nia de rnando f'n e 
"Victoria"', emblema que tremola en e 
palo mayor hasta el día de hoy. 

El comandante del Mediterrineo iba 
11n embargo a Jjbrar 1u a-ran batalla en 
el Atlántico. A poc.a distancia -es ve.r· 
dad- del estTecho que 1eparan ambo! 
marea. pero por cier·to al norte y a l oeste 
del mirmo. frente al cabo Trafalaar, cer· 
ea de Cádiz. 

El 21 de octubre de 1605. al rayar el 
alba, laa fragatas de exploración avistar·on 
a la flota aliada franeo-e1pañola. Ne6on, 
ve1tido de gala en la cubierta de su buque 
ir.1ignia. dio la hjstóñca 1eñal: .. lnglate· 
rra e1perA que cada hombre cumµl a con 
su deber·. No era un calco de laa elocuen­
tes y encendidas proclama1 de Napoleón, 
pero tampoco éste debía 1ujetarac a la 
lacónica brevedad impuesta por 101 rudi· 
mentarioa medios de comunicación en­
tre los distintos buques de la cacuadra . .. 

Loa planes de batalla hablan sido dis· 
eutidot con anterioridad ... Rodney. en Les 
Saintcs. cortó la línea franceaa ~n u.n pun­
to: yo la co;taré en doi'. Apenas dada la 
señal. la tremenda unidad de combat.,, la 
fuette preparación ae hici~ron 1entir: las 
do• columnas de nave• cayero" como ra· 
yo• 1obrc la fluctuante línea franco·espa· 
ñola 

Ya los buques a tiro de cañón, la ac­
ción se hii.o n1ás conÍu88, se mezelaban 
lo• buques en fieros abordajes, y el fuego 
barrio las cubiertas. NcliJon recorria el 
buque en medio de ette infjcrno. cuando 

cayó mortalmente herido. Nada pudieron 
hacer los :irujanos. y el bravo almirante 
debió soportar una larga agonía. en que 
a travé• de sus agudos dolores, se11ufo el 
curso de In acción. interrogando al capi­
tán de bondcras Hardy, que se eneontra· 
ba junto " é l en el momento de caer he­
rido, Escuchaba los hurras que aeñalaban 
que un nuevo buque aliado se rendía: 
diez. quince, su número aumentaba pcr .. 
niancntcmente. Tres horas después de re· 
cibir el fatal impacto, expiraba: tui úhi· 
mas palabru reflejan detrá• del héroe al 
jefe reaponaable y conocedor de loa ele· 
mento11 con que trabaja: ordena a Colling· 
wood que fondee, pues e) mal tiempo 1e 
acerca y pueden peligrar los buquea seria­
mente averiados en el recio combate. 

Aa( terminó la azarosa y variad& vida 
de cite ilustre marino que en Trafalgar 
marcó un jalón decisivo en la historia del 
•iglo XIX. y que resolvió cuól seria la par­
te de 1u patria en ese duelo que libraba 
con Francia: Napoleón triunfaba incoo· 
!establemente en Europa, al punto de ha· 
cer exclamar al ministro Pitt quf" el mapa 
de Europa podría enrollarse por año1. Pe ... 
ro Inglaterra •e quedaba con el Atlántico 
y (~por qué no?) con el Mediterr&neo, 
el Pacifico, el Indico. . . La experiencia 
británica debfa demoJtrar en lo euccsivo 
que 1i 111 agua1 no &on buenas para aer 
aradas. aon por Jo menos muy apl•• para 
con1truir un inmenso impeño colonial. Por 
01-ra parte, la trad_ición de Ja Real Arma· 
da Brit,nica debía mantenera.e incólume. 
par& brillar con desusado vis:or nueva· 
mente en las dos Guerras Mundiales, don­
de su valor y e1toicismo resultarían de· 
ciaivo1, no menos que su preparación náu .. 
tica y su dominio práctico y efectivo de 
Ja estrategia marina. 

Esa miama tradición llegó a Sudaméri­
ca en loa albores de la independencia, 
traf¿a por un selecto grupo de capitanes 
que, alistados en la causa nacional. com­
batieron y murieron por la libertad de 
nuestros países. Y también (no seriamos 
justo• si no lo dijéramos) un contingente 
de marinos lraacC11cs que no pod¡an en· 
contrer ya coJocación en su pl\tria vino 
también a estas tierras a ofrecer el con­
curso de su valor y de su ciencia. 

T nnto en la Argentina como en Chile. 
dieron claras muestras de su calidad hu· 
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mana1 y su audacia y su experiencia fu.e· 
ron una e$Cuela de un valor inmenso. Las 
primeras escltad ras nacionales de Chile y 
de A_rgentlna representan el contacto efec­
tivo de dos pueblos con el océano inmen­
so, duro y pródigo; con el c•mpo que des· 
de entonces podría haber sido el centro 
de l•s actividades de dos j6venu repúbli­
cas. 

4tr3, .. · .:', 
' .. . .. • 

•. 

.. . . 
f.l'í?'. 

E ste imperativo geográfico nunca podrá 
olvidarse, !O pena de renunciar a todo 
propósito de grandeza y dcs.o.rrollo. 

De Rcvist3 "Estudios Históricos'". 

Edit. 11Francisco de Aguirre", Bs. Aires. 


	Aguirre 6-76-1
	Aguirre 6-76-2
	Aguirre 6-76-3
	Aguirre 6-76-4
	Aguirre 6-76-5
	Aguirre 6-76-6
	Aguirre 6-76-7
	Aguirre 6-76-8

